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San José cuidó y protegió la vida de María y del bebé que llevaba en su vientre; como él, 
cuidemos también y protejamos la vida frágil desde el comienzo hasta su final natural.

Durante estos últimos meses hemos 
contemplado con enorme tristeza, aun 
en medio de la esperanza cristiana, la 
muerte de muchos sacerdotes de nues-
tra Diócesis, y no todos víctimas de la 
pandemia. Muchos estaban ya jubila-
dos, pero otros aun ejercían el ministe-
rio. El caso más reciente e impactante, 
que aún nos cuesta asimilar, ha sido la 
repentina e inesperada muerte de Don 
Julio Alonso, de cincuenta y tres años, 
párroco de San Justo de la Vega y otra 
docena de parroquias, a las que atendía 
con todo celo y esmero, verdaderamente 
ejemplar.

En la homilía de su funeral nuestro 
Obispo Don Jesús lanzó un interrogan-
te que no era precisamente una pregun-

ta retórica sino una urgente llamada: 
“¿Quién ocupará el espacio que deja?”. 
Ciertamente no se refería simplemente a 
quien habría de ser su sucesor o suceso-
res concretos, tema sin duda importante. 
La cuestión es cómo preparar un futuro, 
que ya es presente, en el que haya sacer-
dotes suficientes para atender las necesi-
dades pastorales de la Diócesis.

La primera respuesta que se nos ocu-
rre es fomentar las vocaciones sacerdota-
les. Todos somos conscientes de la gran 
sequía vocacional. Por lo que toda ora-
ción y esfuerzo es poco para cultivar las 
llamadas del Señor. No obstante, en el 
mejor de los casos, para hacer un cura se 
tardan varios años y de  momento urgen 
otras soluciones.

La primera es que todos los sacerdo-
tes estemos generosamente dispuestos a 
atender  las parroquias que van quedando 
huérfanas, sean urbanas o rurales, aunque 
ello suponga una sobrecarga de trabajo. 
Pero no es menos importante que los fie-
les asuman esta situación y se adapten a 
las circunstancias y a las remodelaciones 
que necesariamente está preparando la 
Diócesis. Un cristiano auténtico no está 
pensando solamente en “su”  parroquia.

No menos importante es el compro-
miso de los seglares en las tareas evan-
gelizadoras, catequéticas y celebrativas. 
Por lo tanto ante el vacío que pueda de-
jar la muerte u obligada jubilación de 
los sacerdotes, no podemos permanecer 
cruzados de brazos.

EDITORIAL
¿Quién ocupará el espacio que deja?

LA DIÓCESIS DESPIDE 
A D.JULIO ALONSO 

El sábado 6 de marzo despedíamos con mucho 
dolor, pero también con esperanza a nuestro sa-
cerdote diocesano D. Julio Alonso, que fallecía 
de manera repentina en su domicilio de Sopeña. 
Desde esta revista, que tanto le gustaba y fomen-
taba entre sus feligreses, queremos rendirle un pe-
queño homenaje a este sacerdote entregado a sus 
parroquias y a la diócesis. ¡DESCANSE EN PAZ 
D. JULIO! 
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Los cristianos hemos heredado del ju-
daísmo un conjunto de normas, dadas por 
Dios, llamado el Decálogo. Jesús no vino a 
desautorizarlas, sino a perfeccionarlas. No 
están pasadas de moda, ni entran en con-
tradicción con lo que podríamos llamar la 
ética o moral laicas. 

Aunque estén formulados en negati-
vo (no matarás, no robarás, no mentirás, 
etc...) más que de prohibir tratan de im-
pulsar el amor a Dios y al prójimo. No 
se trata de imponer obligaciones pesadas, 
sino de acciones liberadoras que nos ayu-
dan a ser más felices. Los tres primeros 
hacen referencia directa a Dios. Los siete 
restantes al prójimo. Pero todos ellos están 
entrelazados y son inseparables, pudiendo 
resumirse en una sola palabra: el amor. 

Es innegable la influencia de la religión 
en la vida moral, en las normas y leyes. 
Pero, suponiendo que en nuestra sociedad 
haya personas no religiosas, siguen siendo 
necesarias unas normas. Los pensadores se 
esfuerzan en buscarles un fundamento. Ese 
es, precisamente, el papel de la ética. Pero 
no tiene por qué haber contraposición en-

tre moral religiosa y ética civil. Más aún, 
la necesidad de unas normas morales, pue-
de ser un argumento de la existencia de 
Dios. 

No ponemos en duda la legitimidad de 
una ética civil, incluso desde la increencia, 
porque la sociedad necesita unas normas 
de convivencia, pero la negación de Dios 
muchas veces trae consigo la negación del 
hombre. Por otra parte, el que ayuda a sus 
semejantes, aunque no sea consciente de 
ello, está afirmando y agradando a Dios 
(Mt 25).

He aquí, como muestra, un texto que 
refleja la tendencia a prescindir totalmente 
de Dios, a la hora de hablar de moralidad: 
“La muerte de Dios, de la que tanto se ha-
bló, ya no preocupa a nadie: la religión es 
parte de nuestro pasado y se conserva como 
una presencia lateral, al margen del pensa-
miento y de la vida... El pecado ni siquiera 
existe. Nuestros hijos tienen el privilegio 
de haber desconocido la tortura de los exá-
menes de conciencia. Tampoco saben gran 
cosa de los diez mandamientos; si algo les 
suena en ese sentido son los derechos hu-

manos. La sociedad española se ha vuelto 
laica, en efecto, y la ética -o la moral- se ha 
purificado de bastantes asociaciones ana-
crónicas y antimodernas” (Victoria Camps, 
“Virtudes públicas”) En tono parecido po-
dríamos señalar el libro de Fernando Sava-
ter: “Ética para Amador”.

Tal vez estas actitudes de rechazo a la 
moral católica sean la respuesta ante una 
forma de moral un tanto reaccionaria “de 
preceptos referidos casi exclusivamente a 
las relaciones con la Iglesia y con el sexo” 
(A. Alvarez Bolado), o ante “una caridad 
«cristiana» que ha servido demasiadas ve-
ces para encubrir lacerantes injusticias” 
(V. Camps).

Pero la obediencia a Dios no es, como 
algunos piensan, una heteronomía, como 
si la vida moral estuviese sometida a la vo-
luntad de una omnipotencia absoluta, ex-
terna al hombre y contraria a la afirmación 
de su libertad (Encíclica “Veritatis Splen-
dor”) Dios no es un estorbo, sino más bien 
el fundamento de toda ética que quiera fa-
vorecer al hombre y a la sociedad.

Máximo Álvarez Rodríguez

FORMACIÓN 
RELIGIOSA La ley de Dios

VIAJE APOSTÓLICO A IRAK

Queridos hermanos y hermanas:

En estos días pasados la divina Providencia me concedió 
visitar Irak, tierra devastada por la guerra y el terrorismo, 
realizando un proyecto de San Juan Pablo II. Estoy muy agra-
decido al Señor y a todos los que hicieron posible esta visita: 
al gobierno, a los pastores y fieles de las diferentes Iglesias 
católicas, y a las autoridades de otras tradiciones religiosas, 
empezando por el Gran Ayatollah Al-Sistani, con quien tuve 
un cordial encuentro. Ha sido una peregrinación bajo el sig-
no de la esperanza, la reconciliación y la fraternidad.  

En nombre de toda la Iglesia católica he querido asociarme 
a la cruz que ese sufrido pueblo y esa Iglesia mártir han car-
gado durante años de terror, violencia y exilio forzado. Vien-
do las heridas de la destrucción, encontrando y oyendo a los 
testigos, víctimas de tantas atrocidades, sentí el fuerte signi-
ficado penitencial de esta peregrinación. Y al mismo tiem-
po percibí la alegría de los iraquíes que me acogieron como  

mensajero de Cristo, y su esperanza, abierta a un horizonte 
de paz y fraternidad. Irak, pueblo con raíces milenarias, tiene 
derecho a vivir en paz, y a recobrar su dignidad.

En este país, como en todo el mundo, la respuesta a la 
guerra y a la violencia sólo puede ser la fraternidad. Con ese 
propósito musulmanes, cristianos y representantes de otras 
religiones nos reunimos y rezamos juntos en Ur, y resonó con 
fuerza en nuestro corazón la afirmación del Señor: ¡Todos us-
tedes son hermanos!  Ese mismo mensaje de fraternidad fue 
también palpable en todos los demás encuentros que tuve en 
Bagdad, Mosul, Qaraqosh y Erbil, con los fieles de las diver-
sas tradiciones. 

El Papa en Ur de 
los Caldeos, Iraq, 
junto a representan-
tes de otras confesio-
nes religiosas.

Papa Francisco AUDIENCIA GENERAL                      Miércoles 10 de marzo de 2021
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CARTA DEL OBISPO DE ASTORGA

CUSTODIOS DE LA VIDA

Queridos diocesanos:

Mientras la sociedad española llora la muerte de cien 
mil personas a causa del Covid-19 y los sanitarios se re-
cuperan a duras penas de un trabajo física y mentalmente 
agotador, sus señorías aprobarán una ley que introduce la 
eutanasia como “derecho individual”. Desde hace algún 
tiempo, determinados partidos políticos están empeñados 
en concedernos generosamente unos supuestos derechos de 
los que –según su línea de pensamiento- estábamos lamen-
tablemente privados. 

La aprobación de esta ley se basa en una demanda so-
cial artificial, en el respeto a la autonomía personal y en el 
deseo de poner fin a la propia vida, pero, al aprobarla, se 
degrada el valor de la vida frágil y se deja claro que no vale 
lo suficiente como para dedicarle los cuidados paliativos 
necesarios. Por otra parte, se quiebra la confianza en la pro-
fesión médica. Incluso respetando su objeción de concien-
cia, se introduce un elemento discordante respecto a esta 
profesión cuyo objetivo ha venido siendo siempre curar, no 
acabar con la vida de nadie. 

Aunque basta creer en la dignidad de cada persona para 
defender la cultura de la vida, los cristianos tenemos una 
motivación especial: creemos que la vida es siempre y en 

toda circunstancia un bien, pues procede de la misericor-
dia de Dios que nos ha creado a su imagen y semejanza y 
nos espera al final de nuestros días. Sólo él es dueño de la 
vida y de la muerte. 

Ante el avance aparentemente imparable de la cultura 
de la muerte, no debemos caer en el derrotismo. A veces, 
nuestra vida parece estar en manos de fuerzas superiores, 
pero el Evangelio nos asegura que Dios siempre logra sal-
var lo que es importante, eso sí, contando con nuestra co-
laboración. Por eso, tampoco podemos lavarnos las manos 
o refugiarnos en la queja sistemática.

Para el caso del enfermo que por accidente, edad o en-
fermedad, no pueda decidir libremente en los momentos 
finales de su vida, existe una herramienta preventiva pro-
movida por la Conferencia Episcopal Española: el testa-
mento vital. Con ella se pretende garantizar los cuidados 
mínimos de sustento vital y la comida y la bebida mien-
tras se considere razonablemente útil. Se pretende también 
evitar, tanto el encarnizamiento terapéutico como la euta-
nasia. Se trata de un documento reconocido legalmente en 
España a partir del año 2002 con la Ley de Autonomía del 
Paciente y que, una vez firmado se inscribe en un regis-
tro de voluntades vitales creado con este propósito en 
las distintas comunidades autónomas. 

El día 25 de marzo se celebra la Jornada por la Vida. 
La Campaña de este año nos invita a fijar nuestra mirada 
en San José quien recibió la misión de cuidar y proteger 
la vida de María y del bebé que llevaba en sus entrañas. 
El patriarca constituye un ejemplo para nosotros por su 
obediencia a Dios y el celo con el que cumplió su misión. 

Para terminar, mostremos nuestra gratitud a los que, 
siguiendo los pasos de San José, promueven la cultura de 
la vida con valentía creativa: los que acompañan a mujeres 
embarazadas en situación de vulnerabilidad, los que cui-
dan a los mayores y a los enfermos terminales con cariño 
y generosidad, los que promueven hábitos saludables… A 
todos los encomendamos a la intercesión de San José, el 
custodio de la vida.

Recibid mi bendición. 

+ Jesús, Obispo de Astorga
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Creemos que la vida es siem-
pre y en toda circunstancia 
un bien, pues procede de la 
misericordia de Dios que 
nos ha creado a su imagen 
y semejanza y nos espera al 
final de nuestros días.

La Campaña de este año nos 
invita a fijar nuestra mirada 
en San José quien recibió la 
misión de cuidar y proteger la 
vida de María y del bebé que 
llevaba en sus entrañas.



CONSTITUÍDO EL XII CONSEJO PRESBITERAL

El proyecto de las Unidades Pastorales y la influencia 
de la pandemia en la vida y ministerios de los sacer-
dotes fueron dos temas abordados en este encuentro 

El miércoles 10 de marzo se constituía el XII Conse-
jo Presbiteral en una reunión presidida por el Sr. Obispo, 
Mons. Jesús Fernández, en el Obispado de Astorga. 

Un encuentro que daba comienzo con una oración y la 
profesión de fe de de sus miembros. Seguidamente se expli-
caba brevemente la naturaleza y la misión de dicho Consejo 
y se procedía a la elección de cargos. La función de secreta-
rio recaía en el sacerdote, D.F. Javier Gay ; la Comisión 
Permanente está compuesta por los sacerdotes D. Blas Mi-
guélez, P. Juan José Ferrero, D. Carlos Fernández y el Vica-
rio General en razón de su cargo. Por último, la Comisión 
de seguimiento para el Fondo de Sustentación del Clero la 
integran: D. Juan José Prieto, D. Enrique Martínez y D. 
Santiago Fernández. 

Otro de los aspectos abordados era el proyecto de las 
Unidades Pastorales, esbozado por el prelado asturicen-
se. Seguidamente el vicario General, D. José Luis Castro, 
hablaba de la influencia de la pandemia en la vida y minis-
terio de los sacerdotes. 

El encuentro concluía con una serie de informaciones 
ofrecidas por D. Jesús entre las que se destaca los pasos que 
se están dando en realización a la Beatificación de las Már-
tires Laicas de Astorga, prevista para el 29 de mayo.  

MIEMBROS NATOS

Vicario General de la Diócesis 
D. José Luis Castro Pérez

Vicario de Astorga y Zamora 
D. Carlos Fernández García

Vicario de Ponferrada y Galicia 
D. Francisco Javier Redondo de Paz

Vicario Judicial 
D. Mario González Martínez

Deán del Cabildo y Canciller Obispado 
D. Francisco Javier Gay Alcain

Rector del Seminario 
D. Enrique Martínez Prieto

MIEMBROS ELEGIDOS

Decanato: D. Blas Miguélez Vara
Suplente - D. Víctor Manuel Murias Borrajo 

La Bañeza: D. José Luis Franco Franco

Suplente - D. José Ignacio Franco Quintanilla 

Boeza: D. Agustín Rubio Huerga
Suplente - D. Isaac Núñez García 

Ponferrada: D. Eduardo José del Valle Iglesias
Suplente - D. Herminio González Martínez 

Rivas del Sil: D. Jesús Villar Villar
Suplente - D. Eugenio Martínez Rodríguez 

Villafranca: D. Antonio Ferrer Soto
Suplente - D. Jesús Álvarez Álvarez 

O Barco: D. Juan José Prieto Villoria
Suplente - D. Jesús Prieto Pernía 

A Rúa: D. José Antonio Crespo Franco
Suplente - D. Luis Fernández Olivares 

Sanabria: D. Santiago Fernández Castellanos
Suplente - D. W. Fernando García García 

Los Valles: D. Carlos Hernández Prieto
Suplente - D. José María Vecillas Cabello 

Sacerdotes Jubilados: D. Adolfo Rodríguez Iglesias

Sacerdotes Religiosos: P. Juan José Ferrero de Paz 
Suplente - P. Ángel Domingo Crespo Ballesteros 

Sobre el Consejo Presbiteral 

Es un colegio de sacerdotes que, en representación del 
presbiterio, ayuda al obispo en el gobierno diocesano, du-
rante un periodo de cuatro años. Tiene una función consul-
tiva. No legislativa, ni ejecutiva “a modo de senado”. Está 
compuesta por varios tipos de miembros: Miembros natos 
(sin superar el 50%), Miembros elegidos y Miembros de 
libre designación. El criterio para la elección de los mismos 
son la representación territorial, sectorial y la proporciona-
lidad. 

Este consejo se encarga de ayudar al Obispo en el gobier-
no de la diócesis buscando siempre el bien pastoral; en él 
se abordan los problemas de mayor importancia como los 
Planes pastorales, Disciplina de los sacramentos, Forma-
ción de sacerdotes y diáconos, l Curia y delegaciones y los 
Religiosos y seglares.  Con su creación se busca facilitar el 
diálogo, aumentar la fraternidad, discernir lo que el Espí-
ritu Santo suscita y buscar solamente el bien de la diócesis. 
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PRESENTACIÓN DEL CARTEL DE LA SEMANA SANTA

Elianés Fernández emociona a los presentes 
con la profundidad de sus palabras.

El sábado 27 de febrero tenía lugar, en la S.A.I. Catedral 
de Astorga, la presentación del cartel de la Semana Santa 
2021, acto presidido por nuestro Obispo D. Jesús, además 
de contar con la presencia de distintas autoridades de la 
ciudad. 

 Elianés Fernandez, presidenta de la Asociación de Ami-
gos de la Catedral, fue la encargada de explicar con todo de-
talle el cartel escogido para este 2021 que muestra la escena 
del Retablo Mayor de Gaspar Becerra “La Piedad”. Una 
profunda reflexión entre el significado de las figuras con el 
momento actual que estamos viviendo dio como resultado 
un acto de gran emotividad y recogimiento.

La clausura del mismo corría a cargo del prelado astu-
ricense quien agradeció la asistencia de los allí presentes y 
resaltaba, entre otros aspectos, la gran labor que realizan las 

cofradías de la ciudad a lo largo del año, además de invitar 
a la reflexión, recordando que es un buen momento para 
aumentar nuestra fe. 

La presidenta de la Junta Profomento, Elianés Fernández y el Sr. Obispo.

LA MUERTE NO ES NADA

El pasado 5 de julio fallecía de manera repentina 
D. Julio Alonso a los 53 años de edad.

Desde que comenzara la pandemia hace un año ha sido  
como si se rompiera en trocitos  una cajita de cristal. Cada 
vez que recibíamos el mensaje del fallecimiento de un sa-
cerdote, poco a poco se hacía trizas esa delicada caja. pero 
el pasado 5 de marzo, Directamente se cayó al suelo y se 
convirtió en mil pedazos. 

Conmocionados nos quedamos el primer viernes del 
mes de marzo  al recibir la noticia del fallecimiento repen-
tino de D. Julio Alonso, persona alegre, siempre con una 
sonrisa en la boca, dispuesto, entregado a sus parroquias. 

Desde esta revista queremos unirnos a las múltiples 
muestras de cariño que han recibido sus familiares estos 
días. Y lo hacemos también porque D. Julio fue uno de 
los sacerdotes de esta diócesis que mas ha impulsado esta 
publicación. Todas las semanas  recogía los ejemplares en 
el obispado para sus parroquias con gran ilusión, alegría 
que se incrementaba cada vez que salía alguna de sus pa-
rroquias en la sección Imagen y Palabra. La daba a conocer 
entre sus feligreses e incluso aumentaba las suscripciones 
año tras año. 

Sin duda, nos  ha dejado un gran vacío en la iglesia 
particular de Astorga, somos muchos los que lloramos su 
muerte. 

El funeral por su eterno descanso era presidido por el 
Sr.Obispo, Mons. Jesús Fernández, el sábado 6 de marzo 
en su localidad natal, Sopeña. 

Vaya desde aquí nuestro pequeño homenaje a D. Julio. 
Él que seguro intercede ya por nosotros y descansa en paz.

De San Agustín titulado: 
LA MUERTE NO ES NADA

La muerte no es nada, 
sólo he pasado a la habitación de al lado.
Yo soy yo, vosotros sois vosotros.
Lo que somos unos para los otros seguimos siéndolo
Dadme el nombre que siempre me habéis dado. 
Hablad de mí como siempre lo habéis hecho. 
No uséis un tono diferente.
No toméis un aire solemne y triste.
Seguid riendo de lo que nos hacía reír juntos. 
Rezad, sonreíd, pensad en mí.
Que mi nombre sea pronunciado como siempre lo ha sido, 
sin énfasis de ninguna clase, sin señal de sombra.
La vida es lo que siempre ha sido. El hilo no se ha cortado.
¿Por qué estaría yo fuera de vuestra mente? ¿Simplemente 
porque estoy fuera de vuestra vista?
Os espero; No estoy lejos, sólo al otro lado del camino.
¿Veis? Todo está bien.
Volverás a encontrar mi corazón. 
Volverás a encontrar mi ternura acentuada. 
Enjuaga tus lágrimas y no llores si me amas. 

www.diocesisastorga.es- 4 - - 5 -

ACTUALIDAD DIOCESANA Domingo 21 marzo de 2021ACTUALIDAD DIOCESANA



DIÓCESIS DE ASTORGA www.diocesisastorga.es- 6 -

Domingo 21 marzo de 2021

D. José García García
Nació el 17 de marzo de 1940 en la lo-

calidad de San Justo de la Vega, en la vega 
del río Tuerto y donde el crucero del Ca-
mino de Santiago permite vislumbrar las 
torres de la Seo asturicense. En el seminario 
astorgano fue realizando todos sus estudios, 

hasta que, llegado a segundo de teología, la llama misionera prendió 
con fuerza en su corazón y buscó horizontes más amplios. Era el año 
1962 y José decidió, con permiso de sus superiores, continuar sus 
estudios con los Padres Blancos, para incorporado a la Sociedad de 
los Misioneros de África, dedicar su vida al anuncio del Evangelio en 
este continente tan cercano y poco conocido a la vez. Al término del 
periodo de formación fue ordenado sacerdote el 26 de junio de 1966.

Durante ocho años ejerció su ministerio como Padre Blanco en 
el Zaire y Uganda. Años felices y que siempre recordó con inmenso 
agradecimiento. Su salud le impidió continuar allí la labor, pero su 
corazón siempre estuvo unido a todo lo que tuvo que ver con la mi-
sión. Y en los últimos años de su vida, cuando los peregrinos a San-
tiago comenzaron a abundar por su pueblo natal de San Justo, dedi-
caba muchos tiempos a esperarlos pacientemente al lado del Crucero 
y comenzar con ellos una plática que era también tarea misionera, 
no tan diferente de aquella que vivió en los inicios de su ministerio.

En 1974 su quebrantada salud le hizo regresar a su tierra y asumió 
las parroquias de Villagatón, Valbuena de la Encomienda, Culebros y 
Requejo y Corús, en la tierra cepedana, tierra en la que permanecería 
compartiendo el Evangelio durante más de cuarenta años. En 1975 
se incardinó definitivamente en la diócesis de Astorga y en 1979 
fue nombrado párroco de Sueros de Cepeda, parroquia que atendería 
hasta casi el final de sus días, y que hizo que D. José fuese conocido 
entre compañeros y feligreses como “el cura de Sueros”, no hacía falta 
decir más.

En estos cuarenta años no hubo pueblo de la Cepeda que no reci-
biese sus servicios, y fue párroco de muchos de ellos en un momento 

u otro. En 1980 Brañuelas, en 1986 Villameca y Donillas, en 2005 
nuevamente Villagatón, Culebros y Requejo y Corús, en 2009 Cas-
trillos de Cepeda, Villarmeriel y Palaciosmil, en 2011 Ábano, Castro 
de Cepeda, La Veguellina y Quintana del Castillo, en 2018 Escuredo 
de Cepeda y San Feliz de las Lavanderas. La comarca de La Cepeda, 
de la cual fue arcipreste en los años ochenta se convirtió en su nueva 
tierra de misión, y con ellos vivió el Evangelio con la sencillez del 
que sólo aspira a ser fiel a Cristo sirviendo a los hermanos. También 
dedicó tiempo a la enseñanza, pues su buen dominio de las lenguas, 
fruto de su formación como Padre Blanco y de su estancia en África 
le permitió enseñar lengua francesa a varias generaciones de semina-
ristas.

Al mismo tiempo que su vida se dedicaba al anuncio del Evan-
gelio, su salud continuaba deteriorándose, aunque fuese a ritmo más 
lento. En los años noventa su corazón comenzó a quejarse y le hizo 
afrontar la vida con la calma de los ancianos africanos, aunque no por 
ello abandonó sus encomiendas pastorales. Mudó, eso sí, su residen-
cia, desde su casa de Sueros hasta la Casa Sacerdotal de Astorga, en la 
que disfrutaba enormemente de la convivencia con los compañeros 
y de la alegría de saludar a todos los sacerdotes que pasando por la 
Casa traían noticias de otras tierras. Los avisos que su corazón le fue 
dando se acrecentaron en su último año y le obligaron a solicitar la 
jubilación que le fue concedida el 13 de mayo de 2020. Al tiempo, 
iba esperando una operación que mitigase sus dolencias, pero el ries-
go de la misma debido a lo delicado de su estado y la pandemia que 
marcó este año 2020, hicieron que la operación no llegase a realizarse 
y, esperando la misma, recibió la llamada del Padre en el Hospital 
de León el día 25 de julio de 2020, festividad del apóstol Santiago 
hacia cuyo sepulcro a tantos encaminó. Su funeral se celebró en la 
Iglesia de su pueblo natal de San Justo de la Vega, el día 26 de julio, 
presidido por el Sr. Obispo, que acababa de tomar posesión apenas 
siete días antes, acompañado por una corona de sacerdotes. Sus restos 
descansan en el cementerio de San Justo.

Descanse en paz.
F. J. G. A.

IN MEMORIAM

En este año 2021, la ITD (#Iglesia por el Trabajo Decente), 
de la que la Hoac diocesana de Astorga forma parte, persigue 
como una de sus prioridades abordar de forma urgente la si-
tuación insostenible del mundo del trabajo, que se ha agravado du-
rante la pandemia y que afecta especialmente a los colectivos 
más vulnerables: mujeres y jóvenes.(Comunicación ITD,17 
de Febrero de 2021) .

La tasa de paro femenino es del 18,3% frente al 14% de la 
masculina; tres de cada cuatro empleos a tiempo parcial son 
ocupados por mujeres (74,4%); el salario medio anual de las 
mujeres tendría que incrementarse un 27% para equiparar 
al de los hombres, situación  conocida como “brecha salarial 
de  género” (22 de Febrero: Día Internacional de la Igualdad 
Salarial)…(Boletín Informativo Mujeres e Igualdad, nº 118, 
19 Febrero del 21).Además, las mujeres ganan  menos porque 
realizan la mayor parte del trabajo no remunerado y cuidan 
a más personas al no existir suficientes servicios sociales ni 
públicos de calidad.) 

Este trabajo poco cualificado, temporal, precario, con jor-
nadas reducidas no elegidas libremente y salarios más bajos, 
genera así mismo gran inseguridad futura pues las prestacio-

nes al final  serán más bajas y de peor calidad. (Gaceta Sindical 
de CCOO, Febrero 2021)

Queda claro pues que esta “brecha salarial” y demás situa-
ciones precarias que sufrimos son el resultado  visible de la 
desigualdad y discriminación femenina en el mundo laboral. La falta 
de igualdad y discriminación por género son una falta patente 
de justicia y de calidad democrática.

La  Hoac de Astorga, integrada en la Iniciativa “Iglesia por 
el Trabajo decente “ (ITD), considera que es urgente poner de 
manifiesto que estas situaciones insoportables tienen causas 
estructurales ocasionadas por cómo determinadas políticas 
conciben el modelo de persona, el mundo del trabajo y las 
relaciones laborales.

Aprovechemos esta celebración para reflexionar sobre 
la situación laboral de las mujeres que conocemos y para 
preguntarnos qué podemos hacer entre todos para posibilitar 
un cambio de las condiciones que perpetúan tan gravemente 
estas situaciones.

Mª del Carmen Nicanor.
Comisión Diocesana de Hoac de Astorga.

DÍA DE LA MUJER TRABAJADORA, 8 DE MARZO: 
#AHORA MÁS QUE NUNCA, TRABAJO DECENTE
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Evangelio: JUAN 12,20-33
En aquel tiempo, entre los que habían venido a cele-

brar la Fiesta había algunos gentiles; éstos, acercándose 
a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: 

Señor, quisiéramos ver a Jesús. Felipe fue a decírselo 
a Andrés; y Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. 
Jesús les contestó:

Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del 
hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de 
trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si 
muere, da mucho  fruto. El que se ama a sí mismo, se 
pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo, 
se guardará para la vida eterna. El que quiera servirme, 
que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi 
servidor; a quien me sirva, el Padre lo honrará. Ahora 
mi alma está agitada; pero ¿qué diré? ¿Padre, líbrame 
de esta hora? Pero si por esto he venido, para esta hora: 
Padre, glorifica tu nombre. Entonces vino una voz del 
cielo:

Lo he glorificado y volveré a glorificarlo. La gente que 
estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno; otros 
decían que le había hablado un ángel. Jesús tomó la pa-
labra y dijo:

Esta voz no ha venido por mí, sino por vosotros. Aho-
ra va a ser juzgado el mundo; ahora el Príncipe de este 
mundo va a ser echado fuera. Y cuando yo sea elevado 
sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí. Esto lo decía 
dando a entender la muerte de que iba a morir.

COMENTARIO
El libro de los signos –primera parte del evangelio de 

Juan–, en la explicación del primero de ellos, “las bodas de 
Caná”, dice así: “como Moisés elevó la serpiente en el desierto, así 
tiene que ser elevado el Hijo del Hombre” (Jn 3,14) y la explica-
ción del último de los signos, que hoy proclamamos,  termi-
na así: “yo, cuando sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia 
mí. Decía esto indicando de qué muerte iba a morir” (12,32-33). 
Ambos textos subrayan un mismo tema: La cruz exaltada 
es fuente de vida inagotable. Además este mensaje está en 
la base del relato de los siete signos y sus correspondientes 
explicaciones.

El pasaje que hoy proclamamos tiene dos partes:
El episodio de los extranjeros de lengua griega, a los que 

también llega la vida que brota de la cruz, así como la vida 
que brota del grano de trigo que muere. Estos griegos proba-
blemente pertenecen a la nueva iglesia de Samaria, al frente 
de la cual está Felipe, como nos recuerda el libro de los He-
chos, 8.

La otra parte es el episodio de la oración dolorosa de Jesús, 
anticipando su angustia. Los evangelios sinópticos la sitúan 
en el huerto de los Olivos, pero Juan la quiere separar del 
relato de la pasión y gloria. Porque no quiere que nada entur-
bie el paso firme de Jesús, por la pasión, la cruz y la muerte 
a la gloria.

Así concibe Juan la segunda parte de su evangelio, el libro 
de la Pasión y Gloria, como el cumplimiento pleno de lo que 
anunciaban los siete signos y así lo había adelantado en su 
prólogo: “Hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Pa-
dre, como Unigénito, lleno de gracia y de verdad” (1,14). Esta es 
la “hora” de la glorificación y de ella nos hace partícipes por 
el envío y la fuerza del Espíritu Santo.       

EL CONOCER DEL CORAZÓN: “SEÑOR, QUI-
SIÉRAMOS VER AL SEÑOR”

“Algunos griegos que habían venido a celebrar la fiesta, 
dirigiéndose a Felipe, le rogaron: -Señor, queremos ver 
a Jesús” (Juan 12, 21).  “Esta es la exigencia, la deman-
da más urgente, si bien con frecuencia inconfesada de los 
hombres hoy, en relación a los cristianos. Nos toca a no-
sotros satisfacer esta pretensión legítima. Nosotros, los 
“buscadores de Dios”, deberíamos estar preparados para 
implicar a los otros en esta aventura fascinante. La vida 
cristiana o es epifanía, manifestación de Dios, o es chata 
academia espiritual, escuálida cadena de montaje de obras 
más o menos “buenas” y piadosas, “horrible charlatane-
ría” (Soren Kierkegaard). 

1ª Lectura: JEREMIAS 31,31-34

Ya llegan días oráculo del Señor- en que haré con la casa 
de Israel y la casa de Judá una alianza nueva. No una alian-
za como la que hice con sus padres, cuando los tomé de la 
mano para sacarlos de Egipto, pues quebrantaron mi alian-
za, aunque yo era su Señor oráculo del Señor. Sino que así 
será la alianza que haré con ellos, después de aquellos días 
oráculo del Señor. Esta será la alianza que haré con ellos 
después de aquellos días -oráculo del Señor-: Pondré mi 
ley en su interior y la escribiré en sus corazones; yo seré su 
Dios y ellos serán mi pueblo. Ya no tendrá que enseñarse 
unos a otros diciendo: “Reconoced al Señor”, pues todos 
me conocerán, desde el pequeño más pequeño al mayor 
oráculo del Señor, cuando perdone su culpa y no recuerde 
ya sus pecados.

Notas: Jeremías proclama la “Nueva Alianza”, escrita 
por  Dios en el corazón e invita a discernir la fe que vivi-
mos y el culto que practicamos. Porque Israel se aferraba 
a una ley sin alma, a cumplir friamente sin creer, a observar 
sin amar. Dice Dios: “pondré mi ley en su interior y la 
escribiré en sus corazones; yo seré su Dios y ellos serán 
mi pueblo”. En adelante ya no sirvirá el rutinario cumpli-
miento de la “oficialidad ritual”. 

Salmo responsorial 50,3-4.12 -15

2ª Lectura: HEBREOS 5,7-9

Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lá-
grimas, presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo 
de la muerte, siendo escuchado por su piedad filial. Y, aun 
siendo Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la 
consumación, se convirtió, para todos los que lo obedecen, 
en autor de salvación eterna.

Ricardo Fuertes
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Cadafresnas no está  lejos de Villafranca del Bierzo, pero, tras  los montes detrás de los cuales se esconde, uno se encuentra con un 
paisaje realmente impresionante, con la Peña do Seo al fondo. Las casas están esparcidas por una amplia ladera y la pequeña iglesia 
se oculta entre los árboles . En el viejo cementerio que la circunda aparecen lápidas de difuntos de no muy alta edad, tal vez como 
consecuencia de las muertes a causa de la minería del wolfram, que tanto éxito tuvo hace algunas décadas. El patrono es san Esteban. 

IMAGEN Y PALABRA

CadafresnasCadafresnas

AL ATARDECER DE LA VIDA

“El título del libro Al atardecer de 
la vida invita a echar una mirada hacia 
atrás, al camino recorrido, que en mi 
caso gracias a Dios ha sido largo. Por 
la memoria del tiempo transcurrido, 
estos escritos tienen un cierto sentido 
de recapitulación, de mirada al pasado 
contemplándolo a la luz de la provi-
dencia divina. Reconozco abiertamente 

que la gratitud es el sentimiento que predomina en el repaso 
que hago de mi vida. Manifiesto públicamente mi afecto y 
gratitud a las diversas diócesis e instituciones por donde ha 
discurrido mi itinerario. En este ejercicio de memoria entran, 
como hitos señeros, el inicio solemne del ministerio episco-
pal en las respectivas catedrales y también la despedida que, 
aunque los sentimientos tuvieron otra tonalidad, no aconteció 
privadamente sino con la oportunidad de hacerlo en medio de 
la Iglesia y ante Dios”. Ricardo Blázquez Cardenal Arzo-
bispo de Valladolid. (ed. BAC)

Rosi Gutiérrez 

Templum libri AGENDA

Domingo 21 de marzo
Campaña del Día del Seminario

Martes 23 de marzo 
Reunión de las Unidades Pastorales en el arciprestazgo del 
Decanato con el Sr. Obispo, a partir de las 11:00 h, en el 
Seminario de Astorga. 

Miércoles 24 de marzo
Reunión del Colegio de Arciprestes, a partir de las 10:00 h 
en el Obispado de Astorga.

Jueves 25 de marzo
Jornada por la Vida. 
Reunión pastoral del Arciprestazgo de Sanabria-Carballeda, 
en el salón parroquial de Puebla de Sanabria. 

Domingo 28 de marzo
Domingo de Ramos de la Pasión del Señor. 
El Sr. Obispo presidirá la Eucaristía en la Catedral a las 
12:30 h. 


